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R E V IS T A  D E  M OD A S.
Entre bailes, bodas y acon­

tecimientos teatrales, la moda 
atra\ ipsa por uno de esos pe­
ríodos de actividad que son la 
desesperación y el encanto de 
las sonoras elegantes. Al traje 
suntuoso para asistirá la boda, 
sucede el vaporoso para ei bai­
le, y en todos es preciso figu­
rar en primera línea y acome­
ter con valor los atrevimien­
tos de la moda. Pasó ya el 
tiempo en que un traje ele­
gante era admitido en cual­
quier acto de sociedad; hoy la 
ceremonia tiene carácter, los 
vestidos han de corresponder 
á é!, y tan de mal gusto resul­
tará un traje vaporoso y es­
cotado en una boda, como un 
vestido con manga, aunque 
sólo sea hasta mitad de brazo, 
en un baile.

Para las fiestas aristocráti­
cas que han tenido lugar en la 
primera quincena de Febrero, 
se han hecho muchos trajes de 
cachemir y faya blancos, ó 
quien dice blancos, dice mar­
fil, magnolia y  toda esa colec­
ción de blancos mate que fa- 
rorecen infinitamente más que 
el blanco deslumbrador; las 
jóvenes, sobre todo, cen los 
tr.ajes blancos de cachemir, los 
bandós á lo virgen y rodete 
muy bajo atravesado por agu­
jas ó bolas de plata li oro, tie­
nen un aspecto candoroso y 
púdico, que simboliza el ver­
dadero encanto de los diez y 
seis años. Estos vestidos de 
cachemir se combinan con faya 
«le su color, figurando ser de 
faya la primera falda, aunq\ie 
sólo son de ella los plegados 
que se ven, montándose la 
falda sobre otra tela; una qui­
lla á volantitos de menudo 
plegado en faya, suele ador­
nar uno de los costados, reco­
giendo al contrario los bullo- 
nados de la falda de cachemir, 
á veces fruncida en sentido 
vertical, otras en echarpes
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1. Vestido con paletot para ñifla. 
(Patrón: plieso por el derecho, 

núm IV, f̂igs. 16 á22.)

guarnecidos de Meses de faya y lazadas de faya misma: 
los cuerpos chaqueta llevan plaston en peto de faya frun­
cida, ó un escote en corazón hecho por ancho bies de 
faya, fruncido en el centro del escote, un poco más bajo 
del hombro por delante y  en el peto que termina el 
adorno, este se emplea mucho así en trajes altos como 
escotados, cuando la señora no es demasiado gruesa, por

1  A  3 .  T r a j e s  p a r a  c a s a  y  v i s i t a ,
2. Traje con paletol-visita para seflora.

L (Patrón: pliego por el reves, núm. IX, 
figs. 35á39.)

lo cual se destina principalmente como adorno para las 
adolescentes. Las que ya no se encuentran en la primera 
edad, suelen combinar el cachemir blanco con faya ó 
raso azul, rosa, azufre ó una tela brochada de colores pá­
lidos, resultando siempre un atavío de la más distingui­
da elegancia para salón, siendo también propios para 
asistir al teatro.

Para baile se han hecho 
muchos vestidos en tu l y en 
muselina de la ludia blanca ó 
de colores, armonizando con 
raso liso ó brochado, que es el 
obligado por el momento. Mu­
chos plegados, muchos bullo­
nes, muchos encajes bordados 
de cuentas y de oro, y  los 
mismos vestidos de tul, se han 
sembrado de perlas ó de cuen­
tas de cristal blanco: esto da 
á las mujeres resplandores 
íántásticos al reflejar en ellas 
las mil luces de los salones.

Descendiendo á trajes más 
al alcance de todas las fortu­
nas, diré que los colores más 
admitidos para traje de vestir, 
como visitas de ceremonia, pa­
seos en carruaje, teatros y re­
uniones de confianza, que son 
las más concurridas por las 
diferentes clases de la socie­
dad, son el azul pavo, verde 
nilo, rubí, loa marrón en su 
variada escala y sobre todo 
aquellos que tienen un tinte 
rojizo y los negros en combi­
nación de dos telas raso, y  ter­
ciopelo, faya y raso, y áiin ca­
chemir y raso. El color negro 
está hoy admitido para vestir, 
y con unos cabos de color ó de 
encaje blanco puede alternar 
una señora con las mejor ves­
tidas. Las hechuras de estos 
trajes siguen siendo las cha­
quetas ó casacas redonda.®, de 
aldeta, ó prolongadas en frac, 
habiendo en esta misma he­
chura diferentes estilos: unas 
veces, la aldeta de atras, abier­
ta en el centro, es plegada y se 
prolonga estrecha, otras b.aja 
redondeándose desde la cadera 
como las casacas masculinas 
de principios del siglo, y otras 
veces, cuando se quiere el cuer­
po de más pretensión ó si el 
traje es de sociedad, la aldeta 
de atras baja á morir con gran­
des lazadas que completan per* 
detras el adorno del traje. Por 
delante van cerradas por chor­
rera ó abiertas en solapas gran­
des (casaca Jacobina), comple­

tándolas grandes corbatas de enc.aje. El tamaño de las 
corbatas va tocando en la extravagancia, y  corbata liay 
en París de la que me aseguran mide 50 cents, de ancho. 
No os asustéis por la exageración, lectoras mia?. ni os 
apresuréis á ponerla en práctica... ¡aguardad á que el 
ejemplo os muestre el camino! Entre tanto, os aseguro 
que las corbatas de encaje bretón y surah Uso, las de su-

3. Traje de terciorelo azul para visitas.
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r>o CObEEO DE LA MODA Año XXX, núm

rah y encaje ruso y las imitaciones de cualquier encaje 
bueno, hacen corbatas muy de vestir. También los fichils 
^m p le tan  muy bien los trajes de salón y de teatro en 
imitaciones ó encajes verdaderos de más ó ménos valor; 
la forma general es la pequeña esclavina redondeada de 
atras, y cuyas puntas se juntan por delante muy estre­
chas, pero El Cobrec de hoy, en sus niimeros 11 y 12, 
ofrece otras dos variedades de fichús que recomiendo 
desde luégo á mis bellas lectoras.

Los muchos matrimonios que se han hecho desde 
principio de año y los que aún se anuncian, me obligan 
á decir algo, aunque sea ligeramente, del traje nupcial. 
La costumbre, y aún más el buen sentido, impone que 
para ese acto importante de la vida, la mujer no se pre­
sente vestida más que de blanco ó negro, los dos colo­
res sérios y dignos. Cuando la ceremonia se verifica en 
la casa ó en una capilla reservada, la novia puede ir de 
blanco, con más ó ménos lujo, desde el cachemir y  el su- 
rah, hasta la faya y el raso; sin embargo, áun las novias 
más acomodadas deberían preferir la primera tela á la 
segunda, más brillante, más ostentosa, porque precisa­
mente la elección del color blanco es para hacer alarde 
de sencillez: después de casada y áun después de verifi­
cada la ceremonia, para la cena, almuerzo ó baile, puede 
quitarse su vestido blanco y ponerse otro tan rico como 
permita su fortuna (generalmente el regalado por el no­
vio ó padrino), acompañado de tedas la» joyas que quie­
ra lucir, pero para el acto del desposorio nada de rique­
za, nada de joyas; un traje de f¿iyablanca, alto, de hechu­
ra irrei>rochable, y un ramo de azahar sujetando la gola 
ó chorrera de encaje; corona de azahar y velo Uso gran­
de y sin jaretón siquiera. Cuando la novia va vestida de 
negro puede ostentar telas de más riqueza, como raso 
Uso y raso brochado, terciopelo Uso, faya y raso, dos te­
las ricas ó una sola, pero siempre sóbrio de adornos, sin 
más accesorios que la gola y  vuelos de encaje blanco y 
su velo rico negro. Como joyas, puede permitirse unos 
aretes en las orejas de algún valor, y un alfiler en la 
gola.

JoAQrix.v Balm aseda .

EXPLICACION DE LOS GRABADOS.

1 Á 3 .  T rAJE.S PARV CALLE y  VISITAS.

1. f'estído yimletot ivirá n im .—(Patrón: ene! pliego 
por el derecho, núm. IV , figs. 16 á 22.)

La falda va terminada por un volante á gruesos plie­
gues, y el paletot se abre sobre un chaleco plegado ó de 
tela de dibujo: la fig. núm. 10 ofrece el chaleco aboto­
nado hasta abajo y armado á pliegues sobre el forro, in­
dicándose en el grabado las puntitas dobladas: las sola­
pas núm. 20 se cosen de estrella á / y el cuello de á l, 
y estas piezas, lo mismo que las vueltas de manga y bol­
sillos, se forran de linón. La tela es satín de lana de co­
lor liso. Sombrero dé fieltro gris con cintas de color.

2. Ti’vje conpaletoi'VÍsita.—(Patrón: en el pliego por 
el reves, núm. IX , figs. 35 á 39.)

El abrigo, en tela diagonal, va guarnecido de felpa en 
tiras de 14 centímetros por delante y  las mangas, y 
de IG por abajo: el cuello, vuelto, se corta apartey se 
monta al escote de / á pumo, y el cróquis que acompa­
ña al patrón muestra el modo de unir las piezas: al 
reunir el delantero á la  espalda, de la cual forma parte la 
manga, se ejecuta la costura del costado desde J  hasta 
abajo, uniendo el bajo de manga con eldelantero de F 6. 
A .  La tira núm. 38 rodea el escote de adelante que cru­
za, y en el cual va la tira falsa para los ojales. El borde 
de ahajo y la manga, van reforzados con bies de seda y 
las costuras con galón. Vestido de faya negra bullonada 
y sombrero de terciopelo y faya.

3. Traje para risifi/.<.—Es de media cola, con cuerpo 
pauiers de terciopelo azul rayado sobre fondo color de 
fuego á rayas atravesadas y satín de lana azul: la falda, 
plegada á lo religiosa, es de satín, y el paño, que por de­
tras forma sobrefalda, lleva gran solapa de terciopelo. 
Cuerpo paniers por delante, y de chaqueta por detras 
con adornos de satín en la manga. Prendido de encaje 
negro.

4 Á 7.  Vestidos PARA sociedad,

4. Vestido con cuerpo paniers.—Es propio para jo- 
Ycncita, y se hace en tarlataua ó muselina y raso Pom- 
p.idour: tres plegados de 6 centímetros rodean la falda,

sin cola, drapeándose en ella los paños de adelante y  de 
los costados, el primero orillado de un zig-zas de encaje 
y lazos rosa pálido. Los paniers, montados á la cintura, 
van á morir bajo el paño de atras, que es unbullonado al 
hilo. El escote, cuadrado, va rodeado de un plisséde tul 
blanco y una ruche rosa que orillan en plaston el peto 
plegado; cinturón rosa; cintas y  flores en el cabello.

5. Vestido con cuerpo de peto.—Guirnaldas de zarza- 
rosa (eglantinas) adornan este vestido de tarlatana 
blanca, cuyo cuerpo de peto por delante, acaba por de­
tras con aldeta, plegada: el plaston bullonado es de raso 
blanco, y  tiene una doble ruche que rodead escote ador­
nado de flores y lazos. La falda, con volantitos plegados, 
va adornada de echarpes con ruches que caen unos sobre 
otros.

6 y 7. Vestido con cuerpo rizado.—(Patrón: en el 
pliego por el derecho, núm. III, figs. 9 á 15.)

El patrón, de tamaño natural, es perfecto para ede 
cuerpo que el grabado presenta por delante y por detras: 
los delanteros, sin nesguillas, se reúnen á la  espalda por 
costura nesgada. Este vestido es de tarlatana azul páli­
do, adornada la falda redonda de dnco volantitos 
plegados, el último con cabeza, y ruche de puntilla á la 
pegadura igual á las puntillas que orillan los volaubi- 
tos. El núm. L'» del patrón ofrece la drapería, ó sea mi­
tad de los paniers frunddos por delante, y que se ocul­
tan por detras bajo una drapería cortada al hilo. El nú­
mero G muestra otra hechura de falda compuesta de 
dos plegados á la antigua en la falda primera, y  una 
drapería paniers lo bastante larga para cruzar por de­
tras cerca del talle sobre otro paño fruncido de los lados 
para que resulte redondo. Lazos de cinta sujetan unas 
draperías á otras, y completa el traje cinturón de seda 
lisa ó rayada.

8 k  10. Trajes para  recibir.

8 , Vestido con cuerpo de aldeta. —(Patrón del cuerpo; 
en el pliego por el revés, núm. X, figs. 40 á 40.)

El cuerpo, cortado exactamente por el patrón indica­
do, es de seda gris lisa y brochada, con escote en cora­
zón , adornado por delante de bullonado orillado de una 
pasamanería bordada de cuentas, cuyo adorno guarnece 
toda la chaqueta, y el drapeado de adelante de la falda 
hecho en tela brochada, y de 120 centímetros de largo 
por 100 de ancho, recogido con pliegues más de nu lado 
que de otro: los paños de adelante y  los costados van 
cubiertos de bullones y volantes fruncidos de 6 centí­
metros de ancho y este adorno se repite por detras en 
una altura de 23 centímetros.

9- Vestido con paniers.—Es de faya negra adornado 
de encaje y flecos de seda perlada. El cuerpo, de aldeta, 
cierra en el talle con dos botones, sobre los que va un 
lazo, y se adorna hasta el escote con chorrera de encaje 
perlado: la drapería déla falda, por delante guarnecida de 
volante con cabeza y grueso plegado, consiste en dos 
paños largos y redondeados que se abren de adelante 
guarnecidos de flecos y ocultándose por arriba bajo otra 
drapería atravesada y otros dos paños en paniers, bajan­
do por detras otro á completar el adorno, todos guarne­
cidos de ricos flecos.

10. Vestido con polonesa para niña.—Este modelo es 
de lana azul pavo, con falda plegada y polonesa cerrada 
con doble fila de botones, hasta más abajo del busto don­
de se abre por los pliegues que la recogen del costado: 
los bolsillos, ribeteados de seda, ocultan estos pliegues 
igualando el largo de la espalda. Cuello y  vueltas de 
manga de tela brochada: botones dorados.

1 1  Y 12 . F lC H U S DE ENCAJE.

11. Fichú rizado.— V n  bies de muselina de 28 cen­
tímetros de ancho pnr 85 de largo y fruncido de trecho 
en trecho, forma la base de este fichú guarnecido de en­
caje bretón: las dos puntas se fijan con lazo de cinta 
rosa.

12. Fichú con Este modelo, cortado al bies,
de 30 centímetros de ancho, forma un cuello vuelto y 
plegado sobre el mismo fichú, que se prolonga hasta el 
talle, donde le recoge un frunce y un imperdible: un en­
caje bretón guarnece cuello y fichú, que es de tul bretón 
también.

l : l  Á  1 9 . O b j e t o s  PA RA  SOCIEDAD.

Este grabado presenta una esclavina de felpa blanca 
con fleco y gola igual, cerrada por lazo de raso blanco,

la cual se coloca sobre un traje de soirée ó teatro para 
la salida; dos abanicos, uno de encaje guarnecido de plu­
m a, otro de raso pintado á mano con pié de ébano; 
guantes largos con jaretón de otro color; medias de seda 
bordadas de colores; pañuelos de encaje para la mano, y 
plumas, joyas y flores para el tocado.

20 Y 21. Zapatos para sociedad.
El primero, cerrado con presilla del mismo raso y bro­

che de metal, va bordado del color del traje y  á él cor­
responde el lazo que le completa. El segundo, de pala ca­
lada, va bordado de cuentas doradas y lleva lazo con 
joya en medio.

22 A 25. P einadores.

(Patrón y explicación: en el pliego de patrones por el 
derecho, núms. I  y  I I , figs. 1 á 8.)

Aunque la explicación de estos peinadores ó salidas de 
cama (saut du lit,)  ó matinnés, pues también pueden 
llevarse para almorzar y recibir por la mañana, va de­
tallada en el pliego de patrones, diremos que el primero es 
de muselina y puntillas y entredoses de encaje bretón 
que guarnecen el gaban y falda, y  el segundo de piqué 
estampado ó liso coa bienes lisos ó bordado de colores.

J oaquina B alm asbda .

RODAJA PAEA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y  bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla tranca de 
porte.

i r ;
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b o d a s  d e  p l a t a .

Para celebrar sus bodas de plata did una velada el dia
1. del actual, el popular novelista Teodoro Guerrero, 
consiguiendo reunir en sus salones más de 300 perso­
nas, pues todos sus amigos acudieron deseosos de cum­
plimentar al acérrimo propagador del matrimonio y á 
su digna esposa, que han sabido defender con el ejem­
plo la sagrada causa que sustentan.

La velada fué agradabilísima.
Cantó admirablemente el aire de Sa ffOy la que puede 

llamarse grande artista Sra. Doña Pilar Verdugo de 
Arazoza: la misma señora interpretó con su esposo el 
dúo de Emani, siendo ambos muy aplaudidos. También 
cantó, luciendo su preciosa voz, la señorita Doña María 
Aceña, y  tocó el piano con singular maestría la señorita 
Doña Josefa Pareja de Alarcon. Terminado el concierto 
y  la lectura de poesías, se bailó y se cenó opíparamente.

Esta, que fué la primera de las veladas que se propone 
celebrar el Sr. Guerrero este invierno, dejó gratísimos 
recuerdos entre cuantos tu\úeron el placer de asistir 
ella.

Hé aquí la bellísima poesía que leyó el Sr. D. Ricar- 
de Sepúlveda, y que reproducimos tanto por su mérito 
literario como por el concepto que enciera.

BODAS Y MEDALLAS (1),

Pues señor; el matrimonio,
—entre otras muchas ventajas 
que declaro, como alumno 
matriculado en sus, aulas— 
tiene, según asegura 
un avaro de Vizcaya, 
que se casó, hace ya tiempo, 
justamente por buscarlas, 
la de que hay bodas de cobre 
y bodas de oro y de plata, 
aunque estén los contrayentes 
más tronados que las ratas.

(1) Coinposiciou escrita con motivo de lial>er celebrado sus 
bodas de 2Üata mi buen amigo Teodoro Gúeriero.

Ayuntamiento de Madrid
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Un dia, pensando en esto, 
quise averiguar la causa 
y  me la expliqué á mi modo..., 
y  la diré en dos palabras.
¿Xo se premian los servicios 
que se prestan á la patria?
¿Xo se devuelven \q% préstamos 
á la corta ó á la larga?
¿No es, como dicen los célibes, 
un héroe el que se casa?
Pues bien, en el matrimonio 
el tiempo es nuestro monarca, 
los prestamistas loscónyujes, 
y el préstamo de importancia. 
El Tiempo reparte premios 
y es quien juzga y aquilata 
los méritos y servicios, 
el amor y la constancia, 
de las parejas que sirven 
unidas como Dios manda.
¿Xo es exposición la boda 
universal y diaria?
Pues es justo dar honores 
á los que más sobresalgan.
Por esto seguramente, 
según el tiempo que pasa, 
nos agracia el tiempo mismo, 
sólo por hacernos gracia, 
con diversas distinciones 
ó'difereiites medallas.

Por ejemplo, al que reacio 
á casarse se mostraba, 
y á la postre entra en el gremio 
alegre como unas pascuas, 
por este rasgo que entonces 
todo su pasado rasga, 
merece un premio importante 
y  una medalla le plantan 
de cobre, porque de cobre 
su matrimonio se llama.

Pasan años, que son siempre 
los que más pronto se pasan-, 
continúan los esposos 
reproduciendo su estampa; 
son modelo de virtudes 
el caballero y la dama, 
y cuando los veinticinco 
cumplen, sin ninguna mancha 
que empañe el cristal purísimo 
de aquella existencia honrada, 
viviendo unidos, contentos 
y  con hijos... y  con canas, 
por haber estado juntos 
tanto tiempo en santa calma, 
celebran con sus cachorros 
las dulces bodas de plata, 
que es como si el gran jurado 
el honor les otorgára 
de un premio, que perpetúa 
su proeza en esa pasta.

Pero aún hay glorias mayores 
en la familia cristiana.
Cuando el marido y la esposa 
están hechos... unas plastas, 
y ven marchita y caduca 
su belleza y arrogancia; 
cuando están las piernas flojas 
y  los ojos sin pestañas, 
y  la boca es como un fuelle 
y el talle como una plaza, 
aún se sostienen entrambos 
como una caña á otra caña, 
y se quieren y chochean 
viendo diablear por la sala 
los hijos de aquellos hijos 
queridos de sus entrañas. 
Entónces, si acaso cumplen 
cincuenta años de casaca 
celebran, como es muy justo, 
la boda más celebrada, 
la de oro, que es el premio

más grande, la honra más alta 
con que el jurado distingue 
á pareja tan... cascada.

Tú celebras hoy, Teodoro, 
y  por ello bato palmas, 
la segunda de estas bodas, 
según pregona la fama.
Pero como yo imagino 
que aun hay bodas más preciadas, 
siempre iguales, siempre eternas, 
que son las bodas del alma, 
las que nunca desfallecen, 
las que nuestro hogar encantan, 
las que á pesar de los años 
que el vigor del cuerpo acaban, 
reviven y se alimentan 
al calor de una mirada, 
por estas te felicito, 
que son las que tu consagras 
hoy que en familia presides 
dichas del mundo ignoradas.

Mas para que ni supongas 
que me salgo del pentágrama 
y aunque las bodas que digo 
son para mí las más santas 
(y há tre.s años las celebro 
seis dias á la semana) 
deseo con fe sincera, 
caro amigo, y Dios lo haga, 
que llegues tú  á las de oro 
y llegue yo á las de flata.

PiICARDO S b pÚLVEUA.

j E O O E - I I O M O !
POR

A U R O R A  L I S T A .  
CAPÍTULO IV.

Nosotros que conocemos un poco á Carlos Viela, sa­
bemos que, á ménos de haber variado mucho en los 
cuatro años trascurridos, no merecia la mala opinión 
que de él acababan de formar las dos amigas.

Nuestro jóven habia llegado al pueblo á donde le en­
vió su padre; hospedándose en la casa de su tio, hom­
bre laborioso y honrado si los hay, que no habia come­
tido en su vida una mala acción ni una torpeza, guar­
dó para las postrimerías la mayúscula, casándose á los 
sesenta años con una mujer de veinte y cinco.

Cárlos al lado de su tio aprendió á trabajar y  todas 
aquellas cosas que su padre quería que aprendiera, pero 
también aprendió á querer á su tia un poquito más de 
lo que era regular.

Pero Cárlos era hijo de su padre: para él el honor no 
era un mito, un nombre vano, como lo es para tantos 
jóvenes de su época.

Aunque amaba con toda la fuerza, con toda la em­
briaguez del amor primero, relegó su sentimiento al 
fondo del alma; sufría y  callaba, lo cual hacía horrible 
su tormento.

Pero Cárlos tenía valor.
A los dos años llamóle su padre á Barcelona; empero 

nuestro jóven solicitó permanecer uno más al lado de 
sus tíos.

Amaba sin esperanza, pero amaba con adoración, y 
no concebía la existencia léjos del sér amado.

La vida que en los pueblos se hace daba mayor pábu­
lo á su pasión; allí la dama de sus pensamientos no te­
nia que invertir el tiempo en visitas y  paseos, todo el 
dia se le il)a cosiendo y cantando á su lado.

Por la noche habia tertulia, á la que concurrían me­
dia docena de ancianos que hablaban de negocios con su 
tio, miéntras su mujer se entretenía en jugar al tute 
con el alcalde, especie de creso que tenía aún más de 
bárbaro que de rico, lo cual .no impedia que las mu­
chachas casaderas le tomáran por blanco de sus ilusio­
nes.

]\Ialas lenguas decían si andaba ó no andaba enamo­
rado de su compañera de juego; empero Cárlos no podía 
creer en semejantes hablillas, porque miéntras él se 
consumía y aniquilaba amando á su señora tia, el buen 
hombre engordaba que era una bendición.

A pesar de todo, no dejaba de observarlos en sus par­

tidas de tute, hallándoles siempie muy alegres y  diver­
tidos, lo cual le confirmaba más y más en su creencia, 
porque yo no sé dónde diablos habia leído que el amor 
es triste, que el amor se alimenta de suspiros y lágri­
mas, y  otras lindezas por el estilo que cuadraban per­
fectamente con el estado de su corazón, pero que eran 
del todo ajenas á nuestro obeso y grotesco alcalde.

Así se pasó el año, al término del cual dió á su tio la 
humorada de echar su viaje á la eternidad, con lo que 
vino á quedar la hermosa Julia, su mujer, más libre que 
el viento.

Cuando Cárlos no se volvió loco sería porque tenía 
la cabeza muy firme.

Jamás habia pasado por su imaginación el desear la 
muerte de su tio; pero cuando el mismo Dios se encar­
gaba de allanarle el camino que creyó inaccesible, era 
necesario ser de piedra para no agradecérselo.

Pasados que fuéron los primeros dias de luto, y 
se enjugaron las lagrimitas y dieron de mano los sín­
copes, ataques de nervios y demas accidentes propios de 
semejantes casos, nuestro enamorado, con todo el mi­
ramiento y delicadeza posibles, expuso á su tia el esta­
do de BU corazón.

Esta acogió la declaración riendo, como acogía todas 
las cosas, y  como quien sabe de muy antiguo lo que la 
dicen.

iQué mujer no adivina que* es amada áun ántes de 
que el hombre acierte á darse cuenta de su senti­
miento?

Cárlos dejóse mecer por im tropel de' encantadoras 
ilusiones que Julia fomentaba con sus juegos y risas.

Así las cosas, recibió una carta que le llamaba á Bar­
celona: su padre se hallaba enfermo de peligro y quería 
verle ántes de morir.

Nuestro jóven se alejó del pueblo, dejándose en él su 
alma, á trueque de la cual se llevaba una infinidad de 
amorosas protestas.

Su padre estaba peor de lo que él se figuraba, falle­
ciendo á las pocas semanas.

Entónces catequizó á su madre para que le acompa- 
ñára al pueblo y se trajeran á su prometida; y ya esta­
ba todo prevenido para el viaje, cuando nuestro enamo­
rado recibió un sobre, del cual salió una esquela que le 
participaba el casamiento de su hermosa tia con el fa­
moso alcalde.

Cárlos, á la vista de semejante descaro, vino al suelo 
víctima de un accidente que tuvo algunos dias su vida 
en peligro.

CAPÍTULO V.

Los cariñosos y asiduos cuidados de su madre, si no 
lograron cerrar la herida de su corazón, consiguieron 
volver la salud á su cuerpo.

Cárlos quería odiar á la ingrata que habia jugado con 
su corazón, pero el alma tierna y candorosa de nuestro 
amigo estaba rebosando amor, y en él no cabía otro 
sentimiento.

No siéndole posible odiarla, continuó amándola 
como siempre; el pobre mozo ya sabía lo que era amar 
sin esperanza.

Díjose que si en el .amor correspondido hay un mundo 
de delicias, el que de sí mismo se alimenta tiene también 
sus goces, y á estos y á su querida madre consagró su 
vida, jurándose no amar á otra mujer.

Hé aquí porqué le hemos visto taciturno é ia  liferen- 
te en el paseo, modesto y contrariado al verse objeto de 
los agasajos de la gentil condesita.

Pero Cárlos se preciaba de atento y cumplido caba­
llero, y  no faltó á la casa de las dos señoras.

La anciana le recibió con el cariño de una madre, Su­
sana con la expansión y ternura de una hermana.

Al dulce calor de aquellos dos corazones, su indife­
rencia glacial tuvo que fundirse, en apariencia cuando 
ménos.

Susana quiso devolverle los ocho mil reales que con­
tenía el bolsillo, y  como Viela no habia de admitirlos, 
acordóse que se emplearían en limosnas que repartirían 
juntos.

Cárlos comprendió que la caridad tiene goces y satis­
facciones que él ignoraba, y  una vez repartida aquella 
cantidad, convinieron en reunir otra con igual objeto.

Cárlos y  Susana tuvieron una misma bolsa, iguales 
ideas y  sentimientos, y eran objeto de las mismas ben­
diciones.
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Fácilmente se comprenderá que la intimidad de los 
■dos jóvenes Labia de ser grande y continua.

Susana parecía haberle conocido toda su vida; apoya­
ba con inocente familiariedad su brazo en el hombro de 
Viela, jugaba con sus cabellos y estrechaba y retenia las 
manos del jóven éntrelas suyas.

En cuanto á éste, continuaba pensando en su ingrata 
Julia; pero la verdad es, que, ocupado con su jóven 
amiíía, le quedaba muy poco tiempo para ello.

Susana era

Susana, alegre y risueña, estampó un beso en sufren- 
te, y  se alejó presurosa para ir á poner su dibujo en el 
bastidor, miéntras Cárlos, trémulo y conmovido, per­
maneció inmóvil saboreando las tumultuosas sensacio­
nes que ajitaban todo su sér y parecían ofrecer á sus 
ojos nuevos y dilatados horizontes.

(5e cont'muará.)

letras, por sus bien pensadas producciones y traduc­
ciones, como en el distinguido Cuerpo de Ingenieros 
navales , del que es segundo jefe y catedrático , en la 
ciudad y departamento marítimo de Ferrol, donde goza 
de generales simpatías por su talento y elevadas pren­
das de carácter.

El pastor Aristeo, perdido que hubo sus ovejas, que 
al decir de la fama, al hambre y á la peste sucumbieron^ 
abandonaudo presuroso el valle de Tempe que el Pt-neo

baña , triste
una niña en­
cantadora: á 

un tiempo 
mismo alegre 

sin aturdi­
miento y gra­
ve sin afecta­
ción : era la 

personifica­
ción de la in­
genuidad y la 
inocencia; pa­
recía un án­
gel que dis­
curría por el 

mundo sin 
que tocáran 
sus plantas el 
polvo de la 
tierra.

Empero en 
medio de su 
candor y sen­
cillez, Supana 
parecía I I cer­
rar en su co­
razón un se­
creto: con fre- 
ctíencia se la 

veia Como 
embebecida y
entregada á
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un pensa­
miento , age- 
na á cuanto 

pasaba á su 
alrededor.

Cárlos su­
ponía que en- 
tónces laaco- 

a aban los re­
cuerdos de los 
dias pasados 
en la escasez 
yladesgracia.

Su madre 
sospechaba 

una cosa muy 
diferente.

Una tarde 
Viela acudió 
más tempra­

no que de 
costumbre.

Susana sa­
lióle precipi­
tadamente al 

encuentro, 
preguntán­

dole:
— í Te has 

acordado de 
mi encargo?

— I Cómo 
no? contestó 
aquél sentán­
dose y sacan­
do un papel 
de su cartera.

Susana, de 
p ié , esperaba 
con la mayor 
impaciencia.

El dia án- 
tes le había 

pedido un di­
bujo para 

bordarlo en la 
tapa da una 
cartera q u e , 
sin que él lo

¥
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supiera. le 4. Vostúlo coD paiilera.
destinaba. .

Cárlos había dibujado lo piimero que se le había 
ocurrido, y esto fuó un rosal de pasión con dos palomas 
que á su pié se besaban.

—jQué bonito! exclamó Susana al verlo, ¡qué bonito! 
y  Ixitió palmas con infantil entusiasmo.

—;,Te parece bien?
—No podías haber elegido nada más de mi gusto. 
—Ahora sólo falta que me pagues el trabajo.
—Piinle precio. ¿Qué quieres por él?
—Tin beso, exclamó Cárlos sin saber lo que decía.

4 Á T. V estidos pa r a  so ciedad .
Vestido con euen)0 de peto. 6 y 7. Vertido con cue.rpo riz^o H>tron: pliego por el derecho.

llegó al remo­
to lugar en 
donde recues­
ta el rio la 
sagrada cabe­
za, y exhalan­
do en múlti­
ples quejas su 
pesar inten­
so, con estas
voces á su ma­

dre habló; 
«¡Madre mia 
"Cyrene!¡ma- 
iidremia'. que 
"en los pro- 
"fundos senos 
"de este cauce
"rem as, t ¡or
"qué de la 
"preclara es- 
"tirpe de los 
"dioses (si es, 
"como dices 
"mi padre el 
"T y ra b re  o 
‘Apolo) álos
"hados odioso 
lime engen- 
"drast ? íPor 
"qué de tu 
"corazon ar- 
iiro ja s te  el 
"amor mió? 
iqP ara  qué  
"me manda- 
libas esperar 
"el cielo? Mi- 
"ra , hasta el 
"mismo ho- 
"iiorde la vi* 
"da mortal, 
«madre mia, 
"te entrego, 
"cuando co- 

"meozaba 
"apénasádar- 
"me ám í, so- 
"lícito guar- 
"dian de fru- 
"to8 y gana- 
"dos, bastan- 

lite aliento 
"para inten- 
"tarlo todo. 
"íPor qué no 
"vas y con tu 
iipropiamano 

«destrozas 
"las afortu- 
"nadas sel- 
'vas; prende
"el enemigo 
"fuego á los 

"establos, 
"troncha las 
"mieses, los 
"sembrados 
«quema y 

"blanie con­
tra las vides 
"la potente 

"hoz, si tanto
"tédiomiglo-

Es digno de ocupar un lugar preferente en nuestro 
periódico el siguiente

EPISODIO DEL PASTOR ARISTEO
Traducido d e l libro IV  d e  las G-aórgLcas 

d e  V irgilio .
No es común el que se hagan traducciones tan correc­

tas y  elegantes de la hermosa lengua del Lado; y por 
ello nos complacemos en felicitar al Sr. Estrada que la 
ha desempeñado, tan conocido en la república de las

ttúm. l i l ,  tic'ii- ® á  ! ’>•
chó los sonidos de su voz doliente. En tomo de ella hi­
laban las Ninfas los vellones de Mileto, teñidos de ver­
doso color; Drimo, Jauto, Lígea y Filodoces tendido 
habían por el albo cuello su deslumbrante y suave ca­
bellera. Y  también Nesea, Spio, Talía, Cimodoces y 
Cídípe y la rubia Licorias, doncella la una, y la otra que 
sufrido había ya por vez primera los dolores de Lucina; 
y Olio y su hermana Beróe, entrambas hijas del Océano, 
entrambas ceñidas con anillos de oro y con pintadas pie­
les, y Efira y Opis y la asiática Deyopeya y en último

1

"na commzo 
"á inspirar-
l ite !"

Y su m a­
dre, desde su 
cámara nup­
cial, allá en 
lo más hondo 
del rio, escu-

téri
sael

ra
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traduc- 
enieros 
.. en la 

le goza 
s pren-

¡as, que 
bieron..
[ Pc-neo 
, triste 
il remo- 
igar en 
:recues- 

rio la 
la  cabe- 
xhalan- 

múlti- 
uejas su 

iuten*
)n estas 
ásurna* 
habló;
Ire mia 
•ne!¡ma- 
nia'. que 
t)3 pro­
les senos 
ite cauce 
as, i io r  

de la 
lara es- 
e de los 
es (si es,
0 dices 
padre el 
ra b re  o 
lo) álos 
js odioso

engen- 
}t ? ¿Por 

de tu 
tzon ar­
a s te  el 
>r mió ? 
ra  q u é  
manda- 
esperar 

lelo? Mi- 
hastíi el 

mo bo­
de la vi- 
mortal, 

Ire mia, 
entrego, 
ndo co- 
eozaba 
nasádar- 
ám í, so­
to guar- 
a de fru- 
y gana- 

, bastan- 
aliento 

a inten- 
.0 todo, 
ir qué no 
y con tu 
pía mano 
istrozas 

afortu- 
das sel- 
; prende 
enemigo 
»o á los 
tablos, 
acha las 
«es, los 
nbrados 
lema y 
n ie  con- 
las vides 
potente 
si tanto 

iomiglo- 
comsmzó 
inspirar-
1
SU ma- 
desde su 

ara nup- 
, allá en 
lás hondo 
rio, escu- 
le ella hi- 
s de ver- 
3 tendido 
iuave ca- 
lodoces y 
i otra que 
le Lucina; 
>1 Océano, 
tadas pie- 
311 último

i

I !■

término la veloz Aretusa, al fin depuestas sus rápidas 
saetas.

V en medio de ellas Clymene les contaba peregrinos 
casos del cariño y la inútil vigilancia de Vulcano y de 
Marte las tretas y  sabrosos hurtos; y  los amores délos 
dioses, desde el Caos, en ordenada serie relataba. Cau­
tivas ellas del romance aquel, iban enrollando en los 
husos suaves vellones, en hilo transformados, cuando 
hirió otra vez los maternales oidos el llanto de Aristeo, 
y en sus vi­
treas mansio­
nes quedaron
todas deestu- 
portransidas; 
mas Aretusa,
adelantándo - ' ,
se á sus her- | > ;
manas, alzó la ' ' ,i
rubia cabeza , i I  ■ [ i.
sobre el haz 
de las olas, y 

desde lejos 
clamó; njCy- 
rene herma­
na! i o h ! no 
en vano tales 
•'gemidos tu 
terror causa­
ron ! El mis­
mo Aristeo, 
tu mayor ca­
riño, está so­
llozando tris­

temente á 
orillas de las 
fugitivas on­
das del Peneo 
nuestro pa­
dre, y  allí, 

cruel te ape­
llida. “ E n- 
tónces la ma­
dre, presa de 
nuevo temor 
la mente, le 
grita ; "V a- 
•UQOS, tráele;
"condúcele 
"hasta mí;
"séale dado 

"pisarlosum- 
"brales de los 
"dioses:" di­
ce, y al mis­

mo tiempo 
mandaal hon­
do rio que se 

apartára á 
uno y otro 

lado, por do­
quiera que el 
jóven sus pa­
sos dirigiese.

Rodeólo en 
torno una ola, 
encorvada á 

semejanza de 
.unmonte, re­
cibiólo en su 
anchuroso se­
no y á través 
de las aguas 

lo llevó.
Y él avan­

zaba , admi­
rando la man­
sión y los hú­
medos reinos 
de su m adre, 
los lagos en­
cerrados en 
tenebrosas

grutas y los 
sonoros bos­
ques; atónito 
contemplaba 
el grandioso 
movimiento 

de las aguas 
y los ríos to­
dos que, en 
diversos luga­

res, por las

de la causa que el llanto inútil de su hijo motivára, las 
Ninfas sus hermanas le presentaron sucesivamente 
fuentes con agua para lavarse las manos y toallas de 
finísima lana. Unas cubren las mesas de manjares, 
otras sirven las copas llenas hasta el borde. Humean 
en las aras los aromas de Pancayo; y su madre le dice; 
itToma una copa de vino de Meonia, hagamos libación 
ual Océano." Y  ella misma dirige en tanto una plega­
ria al Océano, padre de todas las cosas, y  á sus hermá-

r.l:

;l) I I 1 V '
|-I'I ll I
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Li

,n,. '  estido con cuerpo de aldeta.
(ruego por el reves, núm. X, figs. 40 á• -j r  »

profundas entrañas de la tierra se deslizan: el Fasis, el 
Lyco y los manantiales en donde brotan el caudaloso 
Enipeo, el padre Tyber, las corrientes del Ceberon, el 
Hypanis, que con fragor se estrella contra las rocas: el 
Caico que la Misia baña y el dorado Eridano, que reme­
dando con sus brazos los cuernos de un toro, más vio­
lento que otro alguno, á través de fértiles campos de la­
bradío, en el purpúreo mar se precipita.

Llegado que hubo bajo el techo de la suntuo-a cáma- 
á una roca saliente suspendido, y e iterada Cyrene

46.)

8 Á 10. T rajes para  r e c ib ir . 
9. Vestido con paniers.

ñas las Ninfas que cien y cien selvas guardan bajo su 
númen protector y cien rios y  otros cíen. Por tres veces 
roció las encendidas áscuas con el líquido néctar, por 
tres veces la llama refulgente, al techo se elevó. F o r­
talecido su ánimo con este augurio, comenzó á dqpirle 
de esta manera:

"Hay en las aguas profundas de Escarpante, uu pro- 
"feta de Neptuno, el cerúleo Proteo, que los peces dis- 
" tribuye por el grandioso mar y su inmensidad recorre 
"en carro tirado por bípedos caballos. Las Niof.is, y

"hasta el anciano Neseo lo veneran, porque es profeta 
"que lo sabe todo, lo que es, lo que fué, lo que vendrá 
"más tarde. Así le plugo á Neptuno, porque lleva á 
"pacer en los abismos del mar á sus monstruosos reba- 
"ños, á las torpes y  colosales focas. Es preciso, hijo 
"mió, que ante todo te  apoderes de él y  lo retengas, 
"para que declare la causa entera de tus males y  el éxito 
"propicio favorezca. No sin violencia te dará sus precep- 
"tos, ni á tus ruegos doblegarlo intentes; arrójate sobre

"él con rudo 
esfuerzo, y 

sujeto enfuer- 
tes coyundas, 

"manténlo
■ i  I "prisionero;

I ¡ "que al cabo
i . i "en ellas se

"estrellarán 
"inútiles sus 
"fraudes. Yo 

"misma, 
"cuandoel sol 
**de mediodía 
"con su calor

í: i mil .iiri'ii 1.1. III I, II' i':i: I ■' "abrase,
i.i'i’J’iíii'lllilllil '!r' i1'.i.''í!ÍI.''!,.:í ¡mi" üi . • ucuando ten-

¡li 1 ■ ' " 2 an sed las
¡¡ I' i ' ""yerbas, y

;iífe)l!!Í! lí;ll!l illiJ I' Í 'ii'í.!-i:’ I • "sea más que
"nunca grata 
"la sombra á 
"los ganados, 
"te llevaré al 
"secreto lu- 
"gar do can- 
"sado se réti- 
"ra el viejo al 
"abandonar 

"las olas: allí 
"podrás fácil- 
"mente aco- 

"meterle 
"cuando,ten- 
"didoen tier- 
"ra, al sueño 
"se entrega- 
"re. Masapé-

■ ^ " n p  lo hu-

"tivado con 
"tus manos y

"ligaduras lo
"Sujetes, en- 
"tónces tra- 
"tará de en- 

"ganarte, 
"apareciendo 
"á tu  vista, 

"en óptica 
"ilusoria, fan- 

"tasmas de 
"diversas for- 
"m as, cabe- 
"zas de várias 

■ F ¿  "fieras. Tor-
"naráse de 

"pronto hor- 
"Tibie javali, 

" ”” "tigre cruel,
"dragón cu- 

"bierto de 
‘•escamas, y 
"leona de ro- 
"jiza melena: 
"ó dejará oir 
"el chasqui- 
"do de la 11a- 

"ma, rom- 
"piendo de 
"estemodo 

"SUS cadenas, 
"ó súbito des- 
"aparecerá en 
"el aura sutil 
"desvaneci- 

<lo. Perocuan- 
"to  más él se 
• lemp ñe en 
‘•cambiar de 

"form a, tan- 
uto mayor, 

"hijo mió, tu
"constancia sea y coyundas más tenaces lo sujeten, 
"hasta que al fin le veas con su mismo cuerjio y figura, 
"cual le viste cuando el comenzado sueno robó á sus 
"ojos la luz del dia."

D ijo, y  en torno esparció el aroma sutil de la am­
brosía, difundiéndolo por todo el cuerpo de su hijo, y 
exhalando en sus rizados cabellos el dulce soplo de su 
divino aliento, infundió en sus miembros agilidad y vi­
gor. Hay una caverna colosal, abierta en el flanco del 
socavado m onte; allí el viento las aguas acumula; allí

10. Vestido con polonesa para niña.
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las olas se quiebran, y en estrechas ensenadas se divi­
den formando una estación naval, en otro tiempo segu­
rísimo puerto para el navegante por la tempestad sor­
prendido. Dentro de ella Proteo se ampara del escollo 
que forma un enorme peñasco. Allí la Ninfa coloca al 
jóven en recóndito lugar, del lado opuesto á la luz; ella 
misma va á situarse más léjos, permaneciendo invisible 
en medio de la oscura niebla.

Rápi'^ío, ardiente, por la sed devorado. Sirio á los in­
dios abrasaba, y  un sol de fuego agostaba desde el cielo 
la mitad del orbe. Ardian las yerbas, y los encendidos 
rayos solares calcinaban los cóncavos álveos de los ríos, 
que, secas sus fauces, el cenagoso fondo descubrían; 
cuando Proteo, abandonando las ñuctuantes ondas, al 
consabido antro se encaminaba; los húmedos habitantes 
del vasto mar, saltando en torno suyo, el amargo líqui­
do dispersaban á uno y otro lado. Acá las unas, más 
allá las otras, póatranse en la ribera las focas por el 
sueño vencidas. Y él, como en otro tiempo el guardián 
del establo en la montaña, cuando el lucero vespertino 
devuelve á su albergue los repastados becerros, y  los 
cordeiillos excitan la voracidad de los lobos que oyen 
sus balidos: en medio del escollo toma asiento y los 
cuenta y  recuenta. Mas Aristeo, no bien se le presenta 
ocasión propicia, apénas si consiente que el anciano dé 
un punto de reposo á sus fatigados miembros, sobre él 
se arroja, dando grandes clamores, y con esposas sus 
manos aprisiona. El viejo, de sus artes no olvidado, 
toma, por manera portentosa, todas las formas habidas 
y  por haber; se trasforma en llama, en horrible fiera y 
en corriente rio. Pero, cuando no encontró efugio en sus 
fraudulentos artificios, volvióse á su propia forma, y 
con voz humana al fin hablando; njQuién te ha manda- 
"do á tí, confiadísimo jóven, presentarte en nuestra 
«casa? ¿A qué vienes aquí?" le dijo. Y él le contestó: 
iiLo sabes, Proteo, muy Wen lo sabes; y  á nadie es dado 
<<el engañarte. Mas tú  acaba de quererlo y  lo sabrás. 
"Aquí venimos, por mandato de los dioses, á consultar 
"al oráculo sobre nuestras desdichas." Proferidas estas 
palabras, el vate al cabo hizo un violento esfuerzo, re­
volvió los ardientes ojos, que despedían verdoso res­
plandor, y frenético y rechinando los dientes con vehe­
mencia, así el destino sus lábios revelaron : uTráente á 
mal traer las iras de alguna deidad; pagando estás los 
grandes pecados que has cometido; esas penas te causa 
el infeliz Orfeo, no solamente por haberlas merecido 
tú, mas también por consentirlo así los hados; Orfeo, 
que por haberle arrebatado su consorte, contra tí  se 
enfurece hasta la saña. Que ella de tí huyendo, preci­
pitóse en el rio, sin ver ante sus pies, pobre niña, á la 
muerte predestinada, una sierpe feroz que, oculta en la 
alta yerba, las riberas custodiaba. Y" las Dríadas, gi­
miendo á coro, llenaron de lameutos las cimas de los 
montes más elevados. Lloraron las cumbres del Eódope 
y las alturas de Pangea, la guerrera tierra de Récia y 
los Getas y el Hebro y la ateniense Oricia. Y  él, bus­
cando en los armoniosos sonidos de su cóncava cítara un 
consuelo á su doliente amor, á tí, su dulce consorte, á 
tí en la solitaria ribera, acompañado solamente de sus 
propios pensamientos, á tí al nacer, á ti al declinar el 
dia te cantaba.

{Se contuiuarú.)
M.vxuel Estrada y Madan,

LA PALOMA DEL DILUVIO.

ÍÍUVELA ORIGIXAL
'le

A jV O E I L A  G R . A S S X .
{Continuación.)

No lloró ni gimió la animosa niña al verla en tal es­
tado; ántes, por el contrario, con una presencia de espí­
ritu  admirable, corrió á bu-car agua, rociando con ella 
el rostro de su madre, aunque no necesitó del agua, sur­
tiendo mejor y  más pronto efecto las mil palabras cari­
ñosas con que trataba de animarla y  volverla á la vida.

—¿Qué haremos? ¿cómo le salvaremos? fué lo primero 
que dijo la enferma al salir de su desmayo.

—¿Cómo le salvaremos? exclamó con energía la niña. 
Pues qué, ¿no está Dios para salvarle? MÍ padre es ino­
cente: si alguna apariencia le condena, Dios hará que 
desaparezca y que se aclare.

No se apure V. madre mia; no llore V. Cuando mi 
padre sufre, levanta los ojos al cielo y  espera.

— Sí; pero entretanto, ¡y tú  y tus hermanos, Ro­
sario!

—Dios es el padre de los niños abandonados, como lo 
es de los inocentes perseguidos.

— ¡Ah! tú  me avergüenzas, hija mia, exclamó la en­
ferma; hay más calor en tu corazón que en el mío. Pero, 
si tú  pudieras comprender lo que es estar clavada en 
este lecho de dolor, ser impotente para todo. Si yo es­
tuviese ágil, si yo estuviese fuerte, iria á informarme á
esa casa, luégo al juez, luégo á la cárcel......

—¿Para qué , si puedo yo ir?......
—Tú eres una niña.
—Tengo trece años y voy á ralvar á mi padre... ¡Oh!

madre mia, madre de mi vida......no se ocupe V . de
mí ni de mis hermanos, ni de mi padre; prepárese usted 
tan sólo á soportar la alegría de estrecharle entre sus 
brazos.

Prométame V. dominarse, estar tranquila, y yo iré á
arrancancarle de su encierro......

—Sí, vé......vé....
Rosario depositó un ardiente beso en los lábios de la 

enferma, y miéntras ésta entonaba una plegaria, ella 
descendió la escalera, cruzó la calle y  penetró .n  la casa 
de la muerta.

Ríen la vieron pasar y bien la llamaron las comadres 
del barrio, que continuaban charlando en el corro; pero 
Rosario no atendió á su llamamiento y fué á instalarse 
junto á la puerta del cuarto principal.

—No llamaré, pensó, si llamo, los criados me echarán. 
Es preciso que hable á los amos de la casa.

Al cabo de algunos instantes subieron dos mujeres 
que llevaban trajes de luto.

Rosario se colocó detras de ellas y  entró con ellas en 
la habitación; pero así que estuvo dentro no siguió su 
mismo camino, sino que se deslizó recatadamente por 
un oscuro corredor que la condujo á un salón muy gran­
de alhajado con un lujo sorprendente.

No se sobrecogió con aqu' l fausto, como le hubiese 
sucedido en cualquiera otra ocasión; ni siquiera reparó 
en que llevaba los zapatos rotos y manchados de lodo, y 
en que hacían sumo contraste con las ricas alfombras.

Siguió adelante, y levantando atrevidamente un por­
tier, se halló en un gabinete octógano circuido de es­
pejos.

Allí vió á una niña que llevaba un vestido de cache­
mir blanco con cintas azules, muy ocupada en vestir un 
traje igual á una muñeca mucho más grande que ella.

—Señorita, la dijo Rosario sin vacilar; quisiera ver 
á su señora madre.

Rosario sólo estaba enterada del hecho, pero ignoraba 
sus circunstancias.

—Mi madreeita duerme, dijo la niña mirándola lle­
na de sorpresa. Se ha dormido sin querer darme ni un 
sólo beso.

— Entónces á su padre de V.
—Mi padre está encerrado en su cuarto y no quiere 

ver á nadie. Siempre está encerrado en su cuarto: no 
le gusta que le hablen ni se riau.

—Ah, no es estrauo, exclamó Rosario; según voy 
sospecliando, á su padre de V. le ha sucedido una gran 
desgracia; pero se consolaría yiéndome llorar á mí, que 
soy más desgraciada que él.

Y  los sollozos contenidos hasta entónces en el pecho 
de la pobre Rosario se desbordaron de él acompañados 
de un torrente de lágrimas.

La niña la contempló algunos instantes en silencio, 
luégo dejó su muñeca sobre un divan, se subió á una 
silla que había á espaldas de Rosario, y echándola los 
brazos al cuello imprimió un beso en su mejilla.

— ¿Qué es esto? exclamó Doña Josefa entrando en el 
apotento con un trajecito de luto. ¿Qué haces, Esperan­
za? ¿Quién es esa niña?

—No s é , dijo Esperanza, pero lloraba como llora 
siempre mamá, y  y  o la daba un beso, como hago con ella 
para consolarla.

—¿No ves que es una niña de la calle?
Esperanza se encogió de hombros.
Estaba en aquella dichosa edad en que el traje no 

abre un abismo entre los hermanos, hijos de Jesu­
cristo.

-r¿Pero qué quiere V? preguntó Doña Josefa diri­
giéndose á Rosario: ¿cómo ha entrado Y? No hay cria­
dos allá fuera.....

— No he querido verlo.s, dijo Rosario con firmeza, los

criados no suelen tener compasión con h s que visten 
un traje pobre.

—¡Es V. muy altiva! replicó Doña Josefa, arrepenti­
da, no obstante, de sus palabras anteriores.

—No la riñas, por Dios, no la riñas, exclamó Espe­
ranza abrazándose al ama de gobierno. ¿No ves que está 
afligida?

Y no comprendiendo que pudiese haber otros pesa­
res que el carecer de muñecas, fué á buscar la suya y 
la depositó en las manos de Rosario.

—Ah, señorita, dijo esta besándole la mano y re­
chazando la muñeca. Yo sólo quiero hablar á su padre 
de V.

—Es imposible, interrumpió Doña Josefa.
—Y sin embargo es preciso, dijo Rosario con resuel­

to tono. Yo soy la hija del hombre que está preso.
—¡Del ladrón! exclamó Doña Josefa sorprendida. 
—Del que hoy se reputa como ladrón y mañana será 

declarado inocente, replicó Rosario con firmeza. Pero 
yo no le pido á V. nada, se lo pido á esta encantadora 
niña que parece un ángel y  que tiene el corazón de un 
ángel. Señorita, V. que sé llama Esperanza, devuel­
va la esperanza á unos pobres niños que acaban de per­
der á su padre.

Esperanza no comprendía nada de todo aquello: lo 
único que comprendía era que Rosario lloraba y que 
ella podía enjugar sus lágrimas.

Asióla de la mano y la arrastró suavemente consigo. 
—¿Adónde vas, Esperanza? exclamó doña Josefa 

consternada. ¿No sabes que tu padre se va á enojar?...
La niña permaneció un momento indecisa, pero des­

pués prosiguió su camino.
Atravesó varios aposento , llegó á la puerta de un 

gabinete, y entró muy despacito, llevando á Rosario de 
la mano.

Grandes cortinas de damasco verde cubrían los bal­
cones y obstruían el paso á la luz, que sólo despojándose 
de su brillante claridad podía deslizarse á hurtadillas en 
aquel sitio. Era tan opaca, que apénas se distinguía á un 
hombre recostado en un divan.

Estaba pálido, inmóvil: parecía dormido.
Esperanza se acercó á él de puntillas, cruzó sus ma- 

necitas, y dijo con voz temblorosa:
—No te enfades, papá... Traigo á una niña[ que llo­

ra ... y quiere verte...
Valerio se irguió maquinalmente y fijó sobre Rosario 

una mirada vaga y distraída.
Quien hubiera presenciado la escena de la noche an­

terior no hubiera podido reconocer en aquel hombre de 
aspecto severo y glacial, al apasionado esposo que llora­
ba junto al lecho de la muerta.

Rosario se sintió intimidada por su frío aspecto, y 
más aún cuando con voz grave y  sin* inflexión ninguna 
la preguntó qué deseaba.

La animosa niña no respondió de pronto : estaba pre­
parada para combatir contra las recriminaciones y áun 
el desprecio, pero no contra aquella frialdad absoluta.

No obstante, procuro reunir todas sus fuerzas, y dijo 
eou voz llena de sollozos:

—¡Ah, señor! ¡Usted, en la inmensa desgracia que le 
aflige, tiene el consuelo de abrazar á su hija! ¡Mi padre 
gime en un lóbrego calabozo y está separado de los

; no tej 
se COI

sin di 
pregii 
terio I 
lio COI

Val 
rando 
cual s 

• 1.a tira 
Des 

borrós 
padre, 
de res] 
se diri 

Ros 
dolé ra 

Vah

suyos!
—¿Y" quién es su padre de V.? ¿Qué tengo yo que ver 

con su padre de V.? preguntií Valerio.
—Mi padre fué preso anoche en esta c isa por creerle 

autor de un robo.
—Yo no he mandado que le prendan. Yo no sabía 

que le hubiesen preso; replicó Valerio con el mismo in­
diferente tono. Yo no quiero el daño de nadie. Tal vez 
ese infeliz habrá cedido á las sugestiones de la miseria. 
Descuide V ., yo haré que se le ponga en libertad.

Recobri» Rosario, al oir aquellas palabras, toda su 
energía, toda su altivez.

—No señor, dijo con una flrmeza llena de dignidad. 
Yo no quiero que perdonen á mi padre, quiero que le 
absuelvan. Yo no quiero que le tengan compasión, sino 
que le hagan justicia. Mi padre posee un tesoro que 
debe legar intacto á sus hijos, y  este tesoro es su hon­
radez sin tacha.

Incorporóse \ivamente Valerio al oirla hablar así; 
contempló absorto á aquella niña extraordinaria, cuyo 
lenguaje y sentimientos eran tan superiores á su edad 
y á su posición social, y la dijo Heno de sorpresa;
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—Ent'-nces yo no só lo que pretende V. de mí. Yo 
1 no tengo poder para hacer que su padre, si es culpable, 
■ se connerta en inocente.

—Lo que T . puede hacer y  yo le pido, replicó Rosario 
sin desconcertarse, es que me permitan llegar hasta él y  
preguntarle la verdad; si es inocente, para aclarar el mis­
terio que le condena; si es culpable, para rodearle el cue- 

- lio con mis brazos y mezclar mis lágrimas con las suyas. 
Valerio permaneció suspenso algunos instantes, admi­

rando el bello é inteligente rostro de aquella niña, en el 
cual se reflejaban al mismo tiempo el orgullo, el dolor,

• la timidez y la energía.
Desaparecieron á sus ojos los harapos que la cubrían, 

borróse de su imaginación el delito cometido por su 
padre, y  levantándose con un movimiento indeliberado 
de respetuosa deferencia, la ofreció una silla miéntras él 
se dirijia á su escritorio.

Rosario no se sentó; permaneció de pié, contemplán­
dole miéntras escribía.

Valerio poseía la varonil belleza que tanto gusta á las 
mujeres.

Era alto, delgado, de modales distinguidos. Tenía el 
rortro moreno y pálido, la barba y los cabellos negros, 
la frente espaciosa y la expresión meditabunda y melan­
cólica que suelen comunicar á la fisonomía la sensibili­
dad del alma y los nobles y  levantados pensamientos. 

Unía á su varonil belleza la cualidad más simpática 
' para la m ujer: era desgraciado. Debía serlo, supuesto 
que había perdido á su esposa.

La mujer, nacida para amar y consolar, va instinti­
vamente en busca, con muy cortas excepciones, de todos 
loo que sufren, de todos los que lloran: jior eso se com­
placen tanto meciendo la cunita de los niños, por eso 
cuidan con tanto amor á los enfermos, á los ancianos. 
Amar, proteger, consolar; he aquí la síntesis de su vida.

Rosario era m ujer; contemplaba á Víilerio miéntras 
escribía, lleno el pecho de dulce compasión, y  olvidando

sus propios pesares, pedia á Dios que mitigase los del 
noble caballero.

Este dobló el papel que acababa de escribir, y  se lo 
entregó á Rosario diciéndola:

—Presente V. este escrito al Alcaide del Saladero, y 
verá satisfecho su deseo.

— ¡Ah, señor! balbució Rosario.
No pudo proseguir: un raudal de lágrimas inundó sus 

mejillas, demostrando con más elocuencia que hubieran 
podido hacerlo las palabras, la inmensa gratitud de 
su alma.

Se acercó vivamente á Esperanza, y no queriendo be­
sarla para no salvar la distancia que las separaba, besó 
su vestido.

Después se dirigió á la puerta.
— ¡Oiga V! gritó Valerio.
Volvióse Rosario, y  quedó inmóvil de sorpresa.
El rostro de aquel hombre, de aquella estátua de már­

mol, se había trasfigurado: sus ojos despedían un bri­
llo estraño.

—Esperanza quiere darla á V. un beso, dijo con una 
voz dulcísima, que en nada se parecía á la de ántes.

Rosario comprendió toda la delicadeza de este rasgo. 
Volvió atras precipitadamente, y corrió á besar á la 
niña, exclamando con tono apasionado:

—¡Bendita! ¡bendita seas!
Dirigióse por segunda vez á la puerta.
— Oiga V., repitió Valerio: si quiere V .la  libertad de 

su padre venga V.; venga V. si necesita mi protección.
Rosario fijó en él una mirada de ardiente gratitud, y 

se alejó corriendo. (Se contimiará.)

Nuevas soluciones á las charadas Bernabé y Cora~on, 
que aparecieron en el núm. 3 de E l  C o r r e o , corres- 
nondiente al 18 de Enero, por las señoras doña Teresa 
Samper, de Játiva; doña Dolores Fuentes Viera, de 
Tuy; doña Casimira Martínez, de Teruel; doña Genara 
Gómez Pando, de M otril; doña Sabina Arteras, de

Tortosa; doña Elisa Aguirre, de Lalin, y D. José M ar- 
tos, de Lucena.

Soluciones á la charada que apareció en el núm. 5 de 
E l C o r r eo , correspondiente a] 2 de Febrero, por la 
señorita doña Eugenia Stoppa, de Gibraltar; doña Cár- 
men Letamendi, de Bilbao; doña Cariota Reguera, de 
Sevilla; doña Antonia Cruz, de Pontevedra; doña ¿ a l­
bina Anquerol. de Barcelona; doña Justa Patera Checa 
de Badajoz, y  doña Gertrudis Toreno, de Salamanca. '

PERICO.

l o g o g r if o T "
No sé lo que aquí combine 

con un nombre de ocho letras: 
combinaré un logogrifo; 
mas echando bien las cuentas, 
veo en él, cuatro vocales, 
consonantes las que restan.
Causándome el todo miedo 
si con ello á mí se acercan,

Mas diré que le compone, 
lo que se mira en la mesa, 
cierto nombre masculino, 
lo que al árbol da belleza, 
adverbio de cantidad, 
lo que se usa en la escopeta, 
aquello que escita vómitos, 
y  lo que el cútis afea.

La persona que es inculta, 
planta, que en salsas se emplea, 
cierto vestido de reyes, 
lo que nuestra voz remeda, 
seis verbos en el presente, 
ave de una forma- bella, 
lo que á las plantas da vida, 
un tropiezo, ó una contienda.

Pronombres demostrativos, 
vestido de penitencia, 
suceso, casualidad, 
lo que en los buques se emplea, 
adorno de la mujer, 
lo que carece de esencia, 
mas si otras cosas describo 
el más topo bien lo acierta.

Fiffuerasde Aslúrias, Enero del 80, Consuelo  DB C astro .
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R E C O M P E N S A S

iE. GOUDRAY

la lacteina Blebridades m edicales! 

LA FÍBRICA : P A R IsT iL S rY ííí d ’E n iih ien  1 3  P A R T c j  I

H E R P E S
Se coran  radicalmente con las píl­

doras de Larra. Caja, 16 rs. Botica de 
Escolar, plaza del Angel, 3.

o

«e

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
I Diez y ocho medallas de premio
[ T R E S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E L P I A
! CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBO.NES
r a ,^ I Í S Í a d f i d T ^ ^ ' S u cu rsa l; calle de  la  Monte

I> A JR Q X T E T  SZ. C -
o  A »  a Í ," '  - A . r g e n . t e n i ! ,  prés París.

c i8I¥E, polvos adberentes con gUcerlna para los 
2 1 ^ ^ ^ siempre 2 0  años. - aísija d e  l .a h a d a  
1 **. A.AH 110S.A8 contra las arrugas. — M ed a lla  d e  Oro

•H ’O

M E D I C A C I O N  E S P E C I A L
del Dr. P ío  V inader

CONTRA LA T IS IS  P U L M O N A R
Y AFECCIONES CRÓNICAS DEL PECHO.

***’°®'’ con tal que reste
enflciente de pulmón para la vida en el momento de em- 

^  ‘i'*'*’ ™   ̂>0* eníermoa y  enm-
cioa lm .n í medicamentos que prln-
lo f t  ^  P^otpecto que ¡o* acompaña indica lu tito , debiendo
los enfem os empezar siempre la medicación i»r el ueoienao
le A ? .?  ARSENICAL. Bas oel tratamiento, en la mayoria de

condiciones e s te la !
JaT \ B ^  DE medicamentos siguientes:

t Í T o a u e ^ M ^ i í '  «»l“ l>le. degusto agradable! más ac-
e n S m « S a , ‘’  ̂ de/anterior.

cion*e^í” ^ S ? „ T t U i s ”J:iL^^^ Prescindiendo de las indica-
d^puratiro. Dará siempre « s a u S ^ * * ®  V
preparaciones s a l f u r o s ^ , C S , ^ t y ^ ^ ^ ^  

u s o " Í l T r í o % S e ™ ’ÍÚTaU^^^
gestivss y  lentitud en obrar de los Dréi^« puedea tolerar las fatigas di- 
a la preparación de estas pildoras Que*i^Í2  íerruginoaos, me ha obligado 
ca sai at»orbible por el e s i é m . w pro,ocloruro dr hierro, úni- 
en el espacio de un mes y sin m o l^ a  aVnn. u  empobrecida
pilular. por no ennegreced los d S s  como^«

Véndense estos preparados eu 1^ prin“ p a í s E * ^ “’"®f 
pesetas el ácido fénico y  cinco los demás produrtM 

L. Onrrido, Oarcerá,
Albarran, Moreno Miqnel, etc. qu'erao, Díaz, Sánchez Ocaila,

Pre-

S H

- a « l ;
cg a

m ü s
9

C3.S S
« I  £
' t i s
« a.^
eS ® “  
i)
= -9E

No mas Tinturas Progresivas
PAHA BL PBLO BLASCO

M E D A L L A
^Exposición Universal 1878

G L I C E R I N A ___
CREOZOTIZADA-CATILLON

Recetada con el m ejor éxito contra las 
ENFERWEDMES DEL PECHO, RESFRIADOS, CATARROS ASMA 

BRONQUITIS, U RIN SITES, EXPECTORACIONES ABUNDANTES, etc. 
A lquitrán cuyo principio activo es la Creozota. 

‘̂‘Sado de bacalao con la ventaja de 
que 10 to leran  todos los estóm agos aun duran te los calores. 

P a ria , ru é  F o n ta in e , 1, e t  ru é  C hap tal 2 
Depositarlo cu  £ sp a ñ a : R. J  C H A V A ntu . A tocha 87, Madrid 

k  Por moDor: Atocha 89 y eu todos ias buenas Parmeias de España. ^

Albarren, M.,reno MiqAeí ete. Izquierdo. Díaz. Sánchez (
Coiiault.n OMpoci.'il de .'ifeccionou .i.. .  .

«U'recha, U.?una ? l r 4 s

 ̂ la  p a s t a  EPILATORIA DUSSER
.ÍWiacomo ahsolniflm '‘«conocKÍo por la  A cadem ia d ?m éd  -

de cá f  ^si es que las señoras, hasta  las m ás de li­
rara quiireFcHIn^^^^ ‘oda seíSridra

serian  ig u a lm e L /  Í h í’o' '̂ os del Serrallo  p r t  
?■-• •• wgurUiTd garan tías de.seadas de perfecta eficacia y  cbm-

guru tad .-D U faSE R , perfumista, rué 1 j .  J . R ousseau, París ^

J amcsSMITHSON.
i  Un iolo f^ajco L 
■Par» deTolTsr íiueuniH * . l |
^  C abello  r  á I .  B arba

el ooloT n . t n r . l  en 
T O O O S  t o s  M A T T F S , - —

tSTB LrQriino
foQ biyoecHláaddeUTlKIaGADEZiantfi pi atitpant 

A P L I C A C I O N  P A C I U
R e su lta d o  in m e d ia to

lio mancha la piel ni perjudica 
la talud.

K n I n d a .  Iiia I 'e r f i tm e r b u .
 ̂ Pelnquerijui

¡¡ATENCION, MUJERES EMBARAZADAS!!
P O M A D A  A M E R IC A N A  (EVITA E l  MAL EV IOS PECHOS)
Eficaz preservativo para el mal que eu los pechos de las re- 

^ i^ ,pw idas desarrolla el calor del recien nacido.
Diez años de resultados eompletampute satisfactorios han 

probado las eseeleutes virtudes de la POMADA AMERICA- 
WA. Usándola en fricciones dos ó tres me.ses antes del parto 
pune duros los pezones predisponiéndoles para la lactancia.— 
na® tenido la precaución de us.ar la POMA-
UA AMLKIGAMA pueden tener la seguridad completa que, 
llegado el momento de cumplir los deberes de madre, podrán 
amamantar á sus hijos conservando siempre los pechos sanos y 
sin padecimiento alguno.—Sed previsoras, mujeres embaraza- 
das; no por ver el mal lejano debeis desatenderlo. Sabed que 
innmdaci de madres se han visto precisadas por esta sola cau­
sa á confiar á pechos extraños el alimento de sus hijos por no 
poder soportar los intensos dolores que yo os qiiis i’o evitar les 
acarree. ^

Deposito general: Farmacia de su actor, Sr. Campany, F i- 
gneras (Cataluña) ^  ̂’

Sucursales: Madrid, Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6, far­
macia Barcelona, A. Coroininaa, Plaza Cncurulla, farmacia, 
y en las principales de España. Precio 20 rs. Por 3 reales 
más se remiten por el correo á cualquier punto de España.

Ayuntamiento de Madrid
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i l .  Fichú ríziido*

CORRESPONDENCIA.
Debemos hacer presente á todas nuestras amables suscritoras, 

que es de todo punto imposible insertarlas respuestas y  las letras 
que nos piden en el número y en el plie­

go inme­
diato, 

siendo ne­
cesario al­
gún tiem­

po para 
preparar 
los dife­

rentes tra­
bajos. Del 

mismo 
modo de­

bemos adver­
tirlas, que nos 

es imposible con--^1/ 
tes ta rá  las cartas 
anónimas , por­
que esto daría lu­
gar á infínitos 
abusos.

Para contestar 
i  las cartas que 
nos dirijen, es 
predso que éstas 

vengan firmadas con el nombre de la 
suscritora.

Adelina.—lié  aquí, según me asegu­
ran, una excelente pre­
paración para conservar 
la vista y  fortificarla.
Puede ser muy útil pa­
ra su hijo, consagrado 
como V. dice á un tra­
bajo asíduoy nocturno.

Agua destilada de ro­
sas pálidas, 500 gra­
mos; agua de brotes de viña ( sávia ó 
sustancia que se desprende de las v i­
des en primavera) 200 gramos; agua 
de lechuga, 150 gramos; agua de 
hojas de mirto, 50 gramos; aguar­
diente superior de 22*, 50 gramos; 
tintura de mirra, 1.5 gramos; tintura 
de azaíran, 10 gramos; aziicar candi 
pulverizada, 15 gramos.

Se ponen todas estas sustancias 
juntas en un recipiente de vidrio, 
dejándolas así poriespacio de muchos 
dias; pero teniendo cuidado de re­
moverlas de tiempo en tiempo; se 
filtran hasta que salga un agua per­
fectamente límpida, y  se conservan 
en tarros que contengan de 125 á 150 
gramos cada uno.

,7

\

Para las personas cuya vista empieza á debilitarse: pura, é 
introducida en los ojos por medio de una pluma por mf ñaña y no­
che; la cantidad 3 ó 4 gotas á la vez.

Celestina. — Mil y mil gracias por sus amables frases. Con la
combinación 

de dos telas 
no hay nada 
mas fácil que 
reformar los 

trajes y abri­
gos antiguos.
Vea V. nues­
tros numero- 

modelos.

ím

sos

" .'ftl

EXPLICACION
1396 .

Traje

m

■̂-1 r..
u . W : 5 \

%
m

m  JüL

del figurín
F i g . l,'^

de comida ó recep­
ción. — Este lindo 
traje está compues­
to de dos telas, y 
ofrece una preciosa 
combinación para 

reformar un vestido 
princesa del año pa­
sado. Para esto bas­
ta  abrirlo por de­
lante sobre un delantal de tela brochada. 
Si el vestido fuese de terciopelo, raso ó fa- 
ya, se pondrá el delantal de terciopelo pe- 

k in , y si fuese de lana, 
ó bien del mismo ter-

1 2 . Fichú de encaje con 
cuello.

ÍW
ciopelo ó de cualquiera 

otra tela que haga
jue^o.

E i delantal va dra-

SO. Zapato para sociedad. 13 i  19. Objetos para traje de sociedad.

\\

peado por delante con 
golpes de pasamanería 
y  fleco de seda negra, y

teí'Ví.-

21. Zapato para sociedad.

el vestido recogido por atras y guar­
necido por delante con pasamanería. 
El escote y  el adorno de las mangas 
son de la tela brochada,

F ig . 2.^ Traje para casa y para 
¡a calle.— Nuestro gracioso modelo 
es de raso de lana satinado, azul 
violeta con reflejos.

El adorno consiste en terciopelo 
rayado y lazos de raso. Los recogi­
dos van sujetos con hebillas y  Tas 
mismas adornan las mangas.

U n volante plisse termina el bajo 
por delante.

OBRAS
DE D05íA ÁNGELA GRASSI

lílíl E l bálsamo de las penas. {Cuarta

I
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2:,'. Peinador ccn encajes- 
Hé aquí ahora el modo de em­

plearla.
Para las personas que sólo tengan 

la vista fatigada: una cucharada en 
medio vaso de agua, con la cu.al se 
dan lociones por mañana y noche, 
empapando en ella un lienzo fino. 
Puede repetirse la operación durante 
el dia.

25. Peinador con bordados.

22 y 24. Peinadores (eaut de lit). (Véanse los núms. 23 y 2 5 .) (Patrón y explicación.’pliego por el derecho,
núm#. I y II, fies. 1 i  8.)

edición.) U n tomo: 8 reales en I\Ia- 
drid y 10 en provincias.

Marina. Un tomo: 8 rs. en M a­
drid y 10 en Provincias.

El copo de nieve. U n tomo : 8 rs. 
en Madrid y 10 en provincias, fran­
co de porte y  certificado.

Las Sras. Suscritoras á la l .°  y ATHESicion recibirán 1396 y las de 1.=̂  2.“ y  4.* el pliego de patro nes.
Edltor-propleiaríOt Oárloi O rasit Tip. de O. Estrada, Doctor Fourqnet, 7. Administración: Montera, 11, Madrid.
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